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DEPARTAMENTO DE COMUNICACIÓN                                                              NOTA DE PRENSA

Tercera edición de “La ciencia del cosmos, la ciencia en el cosmos”
Richard Ellis y los grandes telescopios para buscar galaxias lejanas reanudan el ciclo de conferencias sobre astrofísica y cosmología de la Fundación BBVA
· El astrofísico del Instituto Tecnológico de California explicará su trabajo en la futura generación de telescopios de 30 metros 
· En esta edición, el ciclo de conferencias abordará en seis conferencias cuestiones como la búsqueda de vida fuera de la Tierra, cómo simular con superordenadores los casi 14.000 millones de años de evolución del universo y los seísmos en el interior de las estrellas
· Dado el éxito del ciclo y la expectativa generada, la Fundación BBVA ha abierto una ventana en su página web –http://www.fbbva.es- en la que ya están accesibles, tanto en versión original (http://www.fbbva.es/TLFU/tlfu/ing/home/index.jsp) como en subtitulada (http://www.fbbva.es/TLFU/tlfu/esp/home/index.jsp) todas las conferencias de las dos primeras ediciones del ciclo, a las que se irán sumando las intervenciones de esta nueva serie
Madrid, 29 de octubre de 2013.- La conferencia sobre la búsqueda de las primeras galaxias que poblaron el universo impartida por Richard Ellis, del Instituto Tecnológico de California (EE.UU.), abre esta tarde la tercera edición del ciclo La ciencia del cosmos, la ciencia en el cosmos, organizado por la Fundación BBVA, y en el que investigadores del mayor prestigio internacional exponen las principales cuestiones abiertas en la astrofísica y la cosmología actuales. 
Las seis conferencias de esta serie, que se prolonga hasta mayo de 2014, tendrán lugar -al igual que en las anteriores ediciones- en la sede de la Fundación BBVA en Madrid. En ellas se hablará, además de sobre el origen de las galaxias, de la búsqueda de vida extraterrestre; de la estabilidad de los sistemas planetarios; del estudio del interior de las estrellas; de la exploración espacial; y del origen y el futuro del universo. El ciclo La ciencia del cosmos, la ciencia en el cosmos, iniciado en marzo de 2011 con la intervención del pionero en agujeros negros Kip Thorne, del Instituto Tecnológico de California (EE.UU.), ha coincidido con una época de numerosos descubrimientos en astrofísica que han tenido un gran impacto sobre nuestra visión del universo. En estos años se ha confirmado, por ejemplo, que el cosmos empezó expandiéndose exponencialmente, en la fase llamada inflación; también, que casi el 70% del contenido del universo es energía oscura, de naturaleza totalmente desconocida; o, no menos sorprendente, que hay un sinfín de planetas, incluso similares a la Tierra, orbitando otras estrellas. Los trece conferenciantes en las primeras ediciones del ciclo -entre ellos los premios Nobel James Cronin, Gerard ‘t Hooft y Brian Schmidt- han tratado estas y muchas otras cuestiones candentes. 
Dado el éxito del ciclo y la expectativa generada, la Fundación BBVA ha abierto una ventana en su página web –http://www.fbbva.es - en la que ya están accesibles, tanto en versión original (http://www.fbbva.es/TLFU/tlfu/ing/home/index.jsp) como en subtitulada (http://www.fbbva.es/TLFU/tlfu/esp/home/index.jsp) todas las conferencias de las dos primeras ediciones del ciclo, a las que se irán sumando las intervenciones de esta nueva serie. 
Para la directora del ciclo, Ana Achúcarro, catedrática de Física Teórica de la Universidad de Leiden (Holanda) y de la Universidad del País Vasco UPV-EHU, "nos encontramos en uno de esos momentos claves en la historia de la ciencia en que un descubrimiento inesperado, como el hecho de que el universo se expande de forma acelerada, da lugar a una auténtica revolución”. Los conferenciantes participan directamente en muchos de estos hallazgos revolucionarios; el ciclo es por tanto una invitación "a un viaje cósmico en el espacio y en el tiempo de la mano de algunas de las mentes más geniales y creativas de nuestra época, verdaderos artistas de la ciencia", señala Achúcarro. 
La tercera serie de conferencias, que hoy se inicia, aborda en primer lugar la formación de las primeras galaxias. Richard Ellis lo hace desde el punto de vista observacional, explicando cómo pueden los telescopios llegar a detectar las acumulaciones primigenias de estrellas, formadas en la infancia del universo. En la segunda conferencia, Simon White, director del Instituto Max Planck de Astrofísica, en Garching (Alemania), trata la cuestión al revés: “En lugar de retroceder en el tiempo, White parte de un tiempo cero [que correspondería al origen del universo] y reconstruye lo que pudo ocurrir”, explica Achúcarro. White es experto en simular con superordenadores la evolución del universo. 
La serie sigue con Pascale Ehrenfreund, del Space Policy Institute de Washington y catedrática de Astrobiología en la Universidad de Leiden (Holanda), que analiza la búsqueda de vida fuera de la Tierra y la exploración espacial. Scott Tremaine, del Instituto de Estudios Avanzados de Princeton (EE.UU.), explicará cómo evolucionará la órbita de la Tierra en el futuro, y por qué el comportamiento de las órbitas planetarias es uno de los problemas más antiguos de la física. Los movimientos sísmicos que sacuden el interior de las estrellas, cuyo estudio da pistas para entender nuestro propio Sol, serán el tema de Conny Aerts, de Universidad Católica de Lovaina (Bélgica). Y clausura el ciclo Martin Rees, ex-director del Instituto de Astronomía de Cambridge (Reino Unido), ex-presidente de la Royal Society y autor de diversas obras de divulgación, entre las que destaca el compendio De Marte al multiverso. 
“Hágase la luz: el hallazgo de las primeras galaxias”
“Las galaxias más distantes que detectamos ahora emitieron su luz cuando el universo tenía solo 350 millones de años”, dice Richard Ellis. Eso significa que  "ahora podemos ya cartografiar la evolución de las galaxias retrocediendo hasta un 97% en la historia del universo". Eso significa que los telescopios actuales –en especial la última cámara infrarroja instalada en el telescopio espacial Hubble- permiten retroceder en el tiempo más de 13.000 millones de años, y acercarse a la época en que se formaron las primeras galáxias -las últimas estimaciones apuntan a que el universo empezó a expandirse en un big bang hace unos 13.700 millones de años-. 

Pero por mucho que los astrónomos consigan aproximarse a la etapa del nacimiento de las primeras galaxias, ese objetivo aún se les escapa. La formación de las galaxias aún es, para Ellis, "la última frontera, la pieza que nos falta para completar el conocimiento de nuestra historia cósmica".  

De hecho, la competición entre los astrónomos por cazar las galaxias más lejanas es intensa. Esta semana la revista Nature publica un nuevo récord de galaxia más lejana con distancia confirmada, formada sólo 770 millones de años después del big bang -o sea, hace unos 13.000 millones de años-. Hay menos de una decena de galaxias de las que se ha podido confirmar que corresponden a esa época, y Ellis es uno de los pioneros en su estudio. El artículo de esta semana de Nature hace referencia otro trabajo previo en la misma línea, publicado hace menos de un año, del grupo de Ellis. 
La Edad Oscura

Como ha explicado Ellis, hoy se sabe más sobre cómo transcurrieron los primeros cientos de miles de años después del big bang, que sobre la formación de las primeras estrellas y galaxias. Este proceso tuvo lugar más tarde, probablemente cuando el cosmos rondaba los cien millones de años de edad, pero de él nos llega menos información que de épocas más próximas al origen. De hecho, la etapa del universo que coincide con la formación de las primeras estrellas y galaxias recibe el sobrenombre de 'edad oscura'. Haciendo un símil con la evolución humana, es como si se supiera más del origen del género Homo, hace varios millones de años, que del de la especie Homo sapiens hace 100.000 años.  
La razón es que de la época más próxima al tiempo cero procede la llamada radiación de fondo cósmico, que aún hoy llena todo el cielo como un eco de la explosión inicial, y está cargada de información. En cambio de las primeras galaxias apenas llega luz. 
Como explica Ellis, "La radiación procedente del big bang está en todas partes, llena todo el cielo, y eso ha facilitado su estudio con telescopios espaciales como WMAP y Planck, de la ESA. Es una radiación emitida 380.000 años después del big bang y contiene muchos detalles sobre lo que ocurrió cuando el universo era incluso más joven. Pero estudiar galaxias individuales en la infancia del universo supone un reto observacional mucho mayor. Las galaxias primigenias emiten una luz muy débil, y detectarla requiere telescopios muy grandes, caros y técnicamente difíciles de construir y mantener". A pesar de este obstáculo "en los últimos cinco o diez años hemos progresado mucho", dice Ellis. 
¿Qué fue primero las estrellas o las galaxias?
Una de las cuestiones aún abiertas sobre el origen de las primeras galaxias es qué fue primero, estrellas o galaxias. ¿Nacieron primero estrellas individuales, que después se fueron agregando para acabar formando galaxias, o tal vez para que brotaran estrellas hizo falta una gigantesca nube primordial de gas y polvo, precursora de las primeras galaxias? Aunque no hay certezas, la primera opción es la preferida por la mayoría, e implica que hubo una época en que el cosmos estuvo inundado de explosiones de supernova. 
Ellis lo explica así: "Áún no disponemos de observaciones que nos permitan plantear esta cuestión, así que por ahora solo nos basamos en simulaciones teóricas. Y lo que nos dicen es que las estrellas se formaron primero, en grupos aislados. Estas primeras estrellas eran muy masivas, y explotaron rápidamente como supernovas".
En un medio interestelar muy enriquecido en compuestos químicos -producido en las explosiones de supernova- ya nacieron las siguientes generaciones de estrellas, menos masivas y con una vida más tranquila. "La agrupación de estos sistemas estelares es lo que daría lugar a las primeras galaxias", explica Ellis. "Serían galaxias bastante más pequeñas, con menos acumulación de materia, que las que observamos hoy".
Los telescopios actuales, incluido el Hubble, han llegado a su límite en cuanto a capacidad para detectar objetos distantes -y retroceder por tanto en el tiempo-. Ellis lidera uno de los proyectos internacionales de la siguiente generación de telescopios, el Telescopio de Treinta Metros en construcción en Hawaii. "Los preparativos en el terreno ya están en marcha, y esperamos que la obra empiece la próxima primavera. La fecha de finalización es 2021-2022", dice Ellis.
Es un proyecto paralelo al europeo E-ELT -siglas traducibles por Telescopio Enormemente Grande-, que se construirá en el desierto de Atacama, en Chile. Mientras tanto avanza también el telescopio heredero del Hubble, el James Webb Space Telescope (JWST), que se lanzará hacia 2018. "Esperamos que estos telescopios convivan al menos unos años", dice Ellis. Toda una batería de nuevos instrumentos para resolver por fin el misterio de las primeras galaxias. 
Biografía 
Riichard Ellis es titular de la cátedra Steele de Astronomía en el Instituto de Tecnología de California (Caltech), en Pasadena. Es un astrónomo observacional que estudia el universo distante con diversos instrumentos, entre otros el telescopio espacial Hubble y los telescopios gemelos Keck de diez metros, en Hawaii. Doctor por la Universidad de Oxford en 1974, siendo aún un joven investigador creó un importante equipo de astronomía en la Universidad de Durham, y posteriormente se convirtió en director del Instituto de Astronomía de la Universidad de Cambridge. Emigró a Estados Unidos en 1999, donde ha desempeñado un destacado papel en el desarrollo del proyecto científico y en la formación del equipo internacional para el Telescopio de Treinta Metros (TMT).
Como investigador, Ellis concentra su trabajo en la cosmología —la forma y el contenido del universo en su conjunto— y en la evolución de las galaxias a lo largo del tiempo cósmico. Su labor ha sido fundamental en muchos de los descubrimientos en estas áreas y es uno de los astrofísicos más reconocidos y citados del mundo. Entre otros reconocimientos, ha recibido el Premio Gruber de Cosmología y la Medalla de Oro de la Real Sociedad Astronómica, de la que es miembro. La reina Isabel le concedió el título de Comandante del Imperio Británico en 2008 por su contribución a la ciencia internacional.
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